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 La Segunda Alma despertó  en el bosque.
 Ailen había huido allí tras la conversació n con Erian. Necesitaba silencio, raíces, algo firme. Se
adentró  entre robles antiguos, donde la luz se filtraba como bendició n.
 El suelo respiró .
 De la tierra emergió  una figura verde y dorada, cubierta de hojas vivas. Sus ojos eran como savia
profunda.
 —Soy la Vida —dijo—. La que cuida, la que sana, la que se entrega.
 Ailen cayó  de rodillas otra vez, pero esta vez lloró . Sintió  el dolor del mundo: á rboles talados,
animales heridos, personas que habían olvidado cómo amar sin poseer.
 La Segunda Alma se fundió  con ella, y Ailen comprendió  que amar tambié n era proteger… incluso
cuando dolía.

La Segunda Alma: La Hoja



 Cuando regresó  al pueblo, Erian la esperaba.
 —Ya son dos —dijo con voz grave—. Y aú n te
miras como si no supieras quié n eres.
 Ailen lo miró  entonces con una intensidad
nueva.
 —Qué date —le pidió —. No como guía. No como
advertencia. Quédate como… tú.
 Erian cerró  los ojos un instante.
 —Eso es lo que má s temo —susurró —. Porque si
me quedo… te amaré.
 Y en ese instante, algo entre ellos se selló ,
antiguo y nuevo a la vez.




